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Visitando a Dambala

Aquella noche la conversación
entre Berenice y yo terminó en cuanto le revelé quién era el
verdadero enemigo. Era mejor que se fuera a descansar temprano, en
preparación para la agitada jornada que teníamos por delante,
aunque difícilmente conciliaría el sueño. En su mente se
arremolinaban los pensamientos. Repasaba el relato de mi historia
entre los ecos de los llamados de Darsen al caer sometido por el
suero zombificador, y a esto se agregaba el que había entrado en un
estado de ansiedad ante lo desconocido. Lo que le sucedía habría
sido difícil de soportar para una persona común, por fortuna ella
no lo era.

Por otra parte, Wigamba la
acometía para cerciorarse de que se presentaría según lo convenido,
y al hacerlo, a pesar de mis esfuerzos por protegerla, robaba las
escenas que se reproducían en su mente. El negro también estaba
confundido, podía percibirlo, sin embargo estaba muy lejos de
comprender la totalidad de la historia. A Dana, en cambio, le bastó
con tocar la almohada para quedar sumida en un sueño profundo. A
ella no la había liberado todavía.

Finalmente se vislumbraba el
final de una historia iniciada siglos atrás, la larga serie de
acontecimientos que me habían obsequiado una longevidad inusitada
pero cuyo precio pagaba día con día a través del remordimiento por
haber dudado en actuar justo al principio, cuando todo estaba en
ciernes. Las vidas afectadas por Wigamba a lo largo del tiempo
sumaban muchos miles, y podía recordar a cada uno de esos
desdichados que fueron convertidos en zombis o simplemente privados
del discernimiento, esclavizados por un nefasto amo sin siquiera
estar conscientes de ello.

Esa noche tampoco fue fácil para
mí, así que aún no había amanecido cuando decidí darla por
terminada. Fui a la alcoba de Berenice y Dana y las alerté. Debían
prepararse para el viaje.

No habían dado las ocho de la
mañana cuando abordamos el auto, los tres en el asiento trasero y
mi fiel sirviente al volante. Esta vez le pedí que condujera
despacio al cruzar las montañas rumbo a la costa sur. Era preciso
que Berenice no perdiera la calma. La necesitaba en control de sus
actos y de sus pensamientos pues nos enfrascábamos en una aventura
que se auguraba plagada de sucesos imprevisibles que requerirían la
totalidad de su concentración.

—¿Me dirás quién es
Dambala? ¿En verdad se trata de un dios? —me preguntó
Berenice.

—No puedo decírtelo
todavía porque Wigamba ha estado buscándote. Debes esperar —le
expliqué.

—¿Es decir que
Wigamba tampoco sabe qué cosa es su dios?

—No pienses más en
eso. Pronto tendrás las respuestas. Mientras tanto, enfócate en
algo distinto. ¿Qué me dices del Comadreja?

Berenice guardó silencio. Se
había olvidado del barco, de los Marcus y del Comadreja por pensar
en lo que venía. Ni siquiera se había dado por enterada del asalto
de la noche anterior que debió ser repelido a balazos. Fue entonces
cuando descubrió que sus aliados anclaban lejos de Marigot y se le
ocurrió que era tiempo de que se acercaran a la costa. No estaba
por demás tener a la mano un vehículo de escape al que ninguna
embarcación de esa región podría darle alcance.

Poco más tarde, habiendo llegado
a las afueras de Marigot, le pedí al chofer que se
detuviera.

—Es mejor que bajes
aquí —le dije—, lejos de las miradas de la gente del pueblo.
Wigamba no debe detectar mi presencia. No te preocupes, estaré
contigo todo el tiempo. No dudes en obedecer a cualquier impulso
que se te presente, pues lo más probable será que se trate de mí
hablándote discretamente.

Berenice me dedicó una mirada
difícil de descifrar, en la que se combinaban su determinación de
derrotar al negro y sus temores. A pesar de haber decidido
conscientemente seguir adelante, algo en lo profundo le decía que
quizá fuera mejor huir en ese momento y olvidarse de todo. Le
costaba comprender mis motivos porque no conocía la situación tan
bien como yo, y yo no podía explicársela sin correr el riesgo de
que se enteraran precisamente aquéllos contra quienes estábamos por
enfrentarnos.

Quedé viéndola alejarse hasta que
se perdió tras una curva de la carretera, entonces Dana y yo
también bajamos. Ordené al chofer que estacionara a la sombra de
una palmera y esperara nuestro regreso. Debo confesar que cuando
comenzamos a caminar rumbo a Marigot, también sentía cierta
aprensión. Los eventos tanto tiempo esperados por fin estaban en
curso, y si bien confiaba en que saldríamos victoriosos,
seguramente surgirían imprevistos.

Cuando Berenice llegó a Marigot,
caminando por la misma carretera en la que el Comadreja había sido
interceptado la noche pasada, el pueblo parecía abandonado. Nada se
movía y no había más sonidos que el murmullo del viento entre los
follajes y el lejano rumor del mar acarreado por la brisa. Un
silencio que presagiaba tormenta.

La espigada figura de Wigamba
surgió del camino que salía de su casa. Le había bastado con echar
un vistazo a través de los ojos de Berenice para saber que estaba
por llegar. Su sonrisa no podría haber sido más larga. Su mueca de
satisfacción delataba su humor alegre, y no era para menos; estaba
por presentarle a su dios la más grande ofrenda, una que rebasaba
por mucho a los zombis recién convertidos obtenidos con el suero de
Darsen, entregados apenas unos días atrás. Sabía que Dambala
quedaría muy complacido.

Pero si Wigamba estaba contento,
Berenice, en cambio, sintió un hormigueo surgir en su estómago para
transformarse en un escalofrío que le recorrió la espina dorsal.
Debió esforzarse para controlar sus reacciones y no perder el paso
hasta haberse detenido a unos cuantos metros del negro.

—¿Y bien? — acopiando
entereza se adelantó al saludo de Wigamba.

—Bienvenida. Me
alegra que hayas llegado.

—¿Dónde me
presentarás a tu dios? ¿En tu casa? No estoy segura de querer
entrar a un sitio desconocido.

—No te preocupes.
Conocerás a Dambala justo donde le dejo una ofrenda cada día, un
lugar en la ladera más allá de mi casa. Ven.

El negro inició el camino de
regreso y ella lo siguió unos metros atrás. Estaba decidida a no
acercarse. Sabía que si dejaba suficiente espacio entre ambos él no
lograría siquiera tocarla, sin importar cómo lo
intentara.

El camino ancho terminaba justo a
las puertas de la casa de impecables bardas blancas. Más adelante
se convertía en una vereda que rodeaba la propiedad y se adentraba
ladera arriba en la montaña. Berenice comprendió que era la ruta
hacia el sitio donde el negro presentaba sus ofrendas y supo que no
le había mentido. En eso pensaba cuando el sonido del portón al
abrirse le llamó la atención. En cuanto la hoja abatió, la figura
de una mujer que se movía con soltura se dejó ver por un instante,
enseguida desapareció del vano de la puerta para franquearle el
paso a su amo. “Cuando menos no es zombi”, pensó.

—¿Quieres entrar? En
mi casa estarás segura, tienes mi palabra. De hoy en adelante te
trataré como a una igual, pues juntos lograremos cosas en las que
nadie ha pensado jamás.

Las palabras de Wigamba le
trajeron el recuerdo del viejo doctor. En su momento él también se
sintió tratado como un igual, sin embargo, en cuanto el negro hubo
obtenido lo que buscaba no dudó para transformarlo en
zombi.

“¡Darsen! ¡Él está en
esta casa!”, se dijo, y de pronto sintió la urgencia de verlo pues
no había logrado conectar con él esa mañana. “Un impulso, es un
impulso, debo seguirlo”, se justificó antes de
responder.

—Está bien, voy a
confiar en ti —le dijo por fin, aunque se cuidó de conservar su
distancia.

Al entrar en la casa la extraña
atmósfera del lugar la invadió. Los aromas eran únicos, olía a
incienso y flores en una combinación que halagaba el olfato e
invitaba a relajarse, y a punto estuvo de hacerlo, pero de pronto
se le ocurrió que el negro podría estarle tendiendo una
celada.

—Siempre huele así
—le explicó Wigamba, a quien no le había pasada desapercibida su
reacción—. Mira —le dijo señalando a la mujer que entró tras ellos
después de cerrar el portón—. ¿Acaso ves algo fuera de lo normal en
ella?

Era cierto. La mujer se
comportaba con naturalidad.

—¿Está alguno de tus
zombis acechando? —fue su respuesta.

—Sabes bien que no.
De estarlo ya lo habrías percibido, ¿o no?

Ella se tomó un instante para
examinar el ambiente. Pudo sentir la presencia de quien les había
abierto poco antes, a pesar de que ahora estaba en la habitación
contigua, también la de una mujer más que estaba en la parte
trasera. Eso fue todo. También comprendió que estando tan cerca del
negro, y habiendo intercambiado pensamientos tantas veces con él,
si de pronto emitiera la orden para que alguno de sus zombis
despertara, ella lo notaría.

—Está bien. No siento
nada, ni siquiera a Darsen. ¿Dónde lo tienes?

—No lo sientes porque
está dormido. Puedes ir a despertarlo si lo deseas —dijo apuntando
a la puerta trasera de la estancia, a través de la cual se veían
los cuartuchos al fondo de la propiedad—. Me tomará unos minutos
disponer la ofrenda para Dambala —continuó—. Te espero
aquí.

—¿Por qué lo
convertiste? —preguntó ella en un súbito acceso de
curiosidad.

—Porque se volvió una
amenaza para mí. Era él quien quería convertirme, ¿puedes
imaginarlo? Ese viejo no sabe elegir sus batallas.

—¿Sólo por
eso?

—Defender la propia
vida no es poca cosa, lo sabes mejor que nadie —repuso dándose la
vuelta para salir.

“Elegir sus
batallas”, repitió para sí. “¿Estaré cayendo en lo mismo?”, se
preguntó, pero enseguida desechó el pensamiento y enfiló hacia la
puerta trasera.

Al salir al jardín se encontró
con la segunda mujer a la que había percibido. Se ocupaba
arrancando las hojas marchitas de un macizo de flores. Le regaló
una sonrisa que ella correspondió con naturalidad, entonces se le
enchinó la piel. ¿Cómo podía ser que ese lugar se percibiera tan en
paz cuando los oficios del amo de la finca eran tan
turbios?

Cuando abrió la puerta del
cuartucho se sentía confundida, pero al posar la mirada sobre el
viejo, todavía atado al camastro e impecablemente vestido con el
traje que Wigamba le proporcionó, su confusión se transformó de
súbito en un sentimiento de lástima por él. ¡En qué poco había
terminado el temerario doctor Darsen! Sin embargo, podía explicarse
a la perfección el proceso que lo había conducido hasta ese punto;
ella misma le había ido perdiendo el respeto con el correr de los
días. Lo que había iniciado como un temor irracional de él ya sólo
era sensación de culpa ante los abusos a los que lo habían sometido
desde que ella y el Comadreja lo secuestraron.

—Yo te sacaré de aquí
—murmuró sin haberse detenido a pensarlo, una vez más llevada por
ese sentimiento empático que le despertaban todas las víctimas del
negro, quien a fin de cuentas, para ella seguía siendo el causante
de tantas desgracias aun si yo le había dicho que el verdadero
responsable era Dambala. Supongo que se resistía a creerme porque
aún no se había topado con él, aunque eso cambiaría muy
pronto.

Cuando volvió a la estancia de la
casa, Wigamba la estaba esperando. Tenía en las manos un gran cesto
con frutas, pescado fresco y tres gallinas vivas atadas de las
patas.

—¿Le entregarás a
Dambala todo eso? —preguntó sorprendida.

—Es lo que me pidió
para hoy. Cada día por la mañana me dice qué es lo que desea y yo
se lo llevo. Cuando fallo en entregárselo completo, él deja de
responder a mis plegarias. Es un dios muy celoso —explicó en tono
serio.

—¿Y cuando estabas
fuera del país? ¿Le ponías ofrendas en casa de Darsen?

—No. Las ofrendas
deben presentarse todos los días sin falta. Si estoy fuera de casa
las mujeres que me sirven se encargan de hacerlo. A ellas no les
habla como a mí, así que cada día le llevan de todo.

—¿No es mucho lo que
te cuesta?

—En realidad no. Todo
lo que ves en este cesto me fue entregado ayer por la gente de
Marigot como pago por mis servicios —explicó, esta vez cortante,
como si se hubiera cansado de responder tantas preguntas. Entonces
la expresión le cambió, súbitamente llevado por la vanidad, y
abundó su explicación—. En realidad no sólo la gente de Marigot me
rinde tributo, también tengo una docena de alumnos que ejercen en
otros lugares, algunos muy avanzados, pero Dambala no habla
directamente con ellos, así que cada vez que necesitan de él deben
pedirme que interceda en sus nombres, y eso tiene un precio —ahora
el rostro de Wigamba estaba radiante, como si recapitular sobre su
poder le hubiera recargado las energías—. Vamos —remató dándose la
vuelta enérgicamente.

“Me pregunto si
Dambala también me pedirá que le entregue gallinas”, se dijo
Berenice en tono burlón al emprender la marcha tras el negro, “o si
terminaré siendo uno más de los aprendices de Wigamba. Bueno, eso
no lo creo, porque Dambala ya quiere hablar directamente conmigo”.
De pronto su aprensión se había esfumado, quizá porque ver al
poderoso maestro vudú, asumiendo ese rol servil ante su deidad, le
hubiera hecho comprender que en realidad se trataba de un ser
vulnerable, susceptible de caer bajo un golpe bien asestado a pesar
de sentirse intocable.

Emprendieron el ascenso por esa
vereda cuyo destino tan bien había intuido Berenice al llegar.
Caminaron quizá unos diez minutos hasta llegar a una protuberancia
plana de la montaña. En ese punto se erigía una suerte de altar,
labrado directamente en una gran roca. Semejaba una mesa recargada
contra una pared plana que ostentaba en bajorrelieve la misma
imagen que adornaba el medallón del negro; dos serpientes
enrolladas en un árbol de palma cuyas cabezas se encontraban en lo
alto.

Wigamba acomodó las ofrendas con
una parsimonia equiparable a su metódico molido en el mortero de
datura o de hígado de pez globo. Se comportaba como la anfitriona
de una importante fiesta disponiendo un jarrón de flores. Acomodaba
todo y enseguida se quedaba
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